
Galicia se comprende mejor despacio. No porque falten planes, sino más bien pues aquí el viaje suele ganar
cuando uno deja un poco de margen entre una etapa y otra, entre una playa y una comida, entre una travesía en
barco y una tarde de camino por un pueblo. Quien llega con una agenda demasiado recia corre el riesgo de ver
mucho y saborear poco. Quien viene con curiosidad, buen calzado y ganas de dialogar, empieza a notar pronto
que el destino no se reduce a una postal.

El Camino de la ciudad de Santiago, las Rías Baixas y las Illas Atlánticas forman una combinación muy natural
para explorar destinos turísticos en Galicia. Tienen personalidad propia, mas se tocan por muchos lados: sendas
históricas que atraviesan villas y paisajes, costas donde la gastronomía pesa tanto como el horizonte, islas
protegidas que obligan a planear bien y a viajar con respeto. No es un viaje de “marcar casillas”. Es más bien una
sucesión de resoluciones pequeñas: qué senda caminar, cuántas etapas hacer, en qué momento reservar el barco,
qué dejar fuera para gozar mejor lo escogido.

Galicia a pie: el Camino como hilo conductor
El Camino de Santiago no es una sola senda, aunque en ocasiones se hable de él tal y como si lo fuera. En Galicia
confluyen múltiples recorridos oficiales: el Francés, el Portugués, el del Norte, el Primitivo, el Inglés, el de Invierno,
el de Fisterra y Muxía, la ruta marítimo fluvial de Arousa y el río Ulla, y la Vía de la Plata. Esa pluralidad cambia
por completo la manera de plantear planes para viajes. No es exactamente lo mismo buscar una experiencia muy
social, con muchos paseantes y servicios, que preferir un trazado más tranquilo, con más sensación de
recogimiento.

El Camino marcha realmente bien como primer contacto con Galicia porque obliga a mirar el territorio desde
cerca. A pie se escuchan acentos, se cruzan aldeas y pueblos, se perciben los cambios de paisaje sin que
absolutamente nadie los anuncie. También se descubre algo que a menudo se subestima: el Camino no
pertenece solo a los peregrinos en sentido riguroso. Es una ruta de cultura, arte, naturaleza y vida local. Hay
quien camina por fe, quien lo hace por deporte, quien busca unos días de desconexión y quien lo transforma en
una forma muy práctica de conocer Galicia sin depender todo el tiempo del coche.

El Camino Portugués, en particular, tiene una ventaja clara para quienes quieren una experiencia compacta y bien
identificable. La parte gallega desde Tui hasta Santiago puede hacerse en cinco etapas, y además de esto se
considera la segunda senda más frecuentada. Eso la vuelve atrayente para viajeros con una semana disponible,
para quienes vienen desde el norte de Portugal o para quienes desean una ruta con ambiente sin lanzarse a una
travesía larga. Cinco etapas no significan “fácil” en todos los sentidos. Significan viable, asumible planes para
viajes y ordenada, siempre que se ande con sensatez.
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La clave está en no transformar el Camino en una carrera. He visto a viajeros llegar a una localidad de etapa con
los pies destrozados y la mirada puesta solo en la ducha. También he visto a otros parar media hora frente a una
iglesia, entrar en una tienda pequeña, consultar por el plato del día y rememorar ese instante años después. La
diferencia no acostumbra a estar en la forma física, sino más bien en el ritmo. Una etapa se disfruta más cuando
se deja espacio para mirar, comer sin prisa y admitir que el cansancio es parte del viaje, mas no debería
devorarlo.

Elegir ruta sin perderse en el mapa
Quien comienza a preparar el Camino se encuentra enseguida con una pregunta más difícil de lo que parece:
¿qué ruta conviene? No hay una contestación universal. El Camino Francés tiene un peso histórico enorme y
acostumbra a ofrecer un ambiente caminero muy reconocible. El Portugués encaja bien con quienes buscan una
entrada desde el sur y una duración razonable en Galicia. El del Norte y el Primitivo atraen a viajeros que
imaginan una experiencia más exigente o ligada a paisajes de fuerte carácter. El Inglés puede interesar a quienes
quieren un trazado más breve. El de Invierno, Fisterra y Muxía, la Vía de la Plata o la ruta de Arousa y Guías claras
para elegir qué ver, qué reservar y cómo organizar escapadas Ulla dejan otro género de lectura del territorio.

Para tomar una decisión práctica, conviene pensar menos en “la mejor ruta” y más en el viaje que uno quiere
vivir. Si viajas con poco tiempo, una senda que pueda organizarse por etapas claras será más cómoda. Si te
resulta interesante conjuntar senderismo con patrimonio y pueblos, múltiples opciones te lo permitirán. Si la
prioridad es unir el Camino con el mar, las rutas vinculadas a las Rías Baixas o a la prolongación hacia Fisterra y
Muxía pueden tener más sentido. Y si vienes desde Portugal, el Camino Portugués ofrece una continuidad
geográfica muy lógica.

Una buena pauta es ajustar la ambición. Caminar 5 etapas desde Tui a Santiago puede ser una experiencia
completa. No hace falta recorrer cientos de quilómetros para sentir el Camino. Tampoco es conveniente
infravalorar una ruta corta: varios días seguidos caminando cargan piernas, hombros y humor. En los planes para
cada viaje hay que reservar energía para lo inesperado, porque en Galicia una conversación, una parada
gastronómica o un cambio de tiempo pueden modificar el día para bien.

Rías Baixas: costa, sabor y rutas con calma
Las Rías Baixas tienen fama de playas y marisco, mas quedarse solo con eso sería empobrecer el viaje. La zona
reúne sendas, playas, naturaleza, patrimonio, gastronomía y acceso a las Illas Atlánticas. Es uno de esos territorios
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en los que las actividades en sitios turísticos pueden ser muy variadas sin parecer desconectadas entre sí. Por la
mañana se puede pasear un tramo con sabor jacobeo, a mediodía gozar de la cocina local y por la tarde
acercarse a una zona de costa o preparar una visita a una isla.

Lo importante acá es aceptar que las Rías Baixas no se recorren bien a toda velocidad. Las distancias pueden
tentar a encadenar demasiadas paradas, mas el disfrute suele medrar cuando se elige una base y se exploran
aledaños. Hay viajeros que procuran meter playas, pueblos, rutas, barco y comida larga en un solo día. Sobre el
papel parece posible. En la práctica, se transforma en una colección de aparcamientos, horarios y prisas. Mejor
dos o 3 instantes bien elegidos que seis visitas a medias.

El vínculo con el Camino asimismo es más rico de lo que muchos esperan. Por la provincia pasan sendas jacobeas
provenientes de Portugal, de la Meseta y del mar. La Ruta do Mar de Arousa e do Río Ulla, con su componente
marítimo y fluvial, añade una perspectiva distinta a la imagen tradicional del peregrino con mochila. Esto ayuda a
entender que Galicia no aparta tan meridianamente interior, costa e historia. Todo se mezcla. Las sendas llegan al
mar, el mar nutre los pueblos, los pueblos guardan patrimonio y el patrimonio vuelve a contar la historia del
viaje.

Cuando alguien me solicita guías y actividades en urbes o pueblos de las Rías Baixas, suelo recomendar no iniciar
por una lista infinita, sino por el tipo de día que desea tener. Un día de costa pide menos quilómetros y más
tiempo al aire libre. Un día de patrimonio acepta paseos urbanos, visitas culturales y una comida pausada. Un día
de ruta jacobea resulta conveniente dejarlo más ligero de planes posteriores. Esta forma de organizarse evita el
agotamiento y permite improvisar sin romper el viaje.

Illas Atlánticas: belleza protegida y planificación obligatoria
Las Illas Atlánticas de Galicia no son una excursión cualquiera. Forman un parque nacional marítimo terrestre
integrado por Cíes, Ons, Sálvora y Cortegada. Esa condición de espacio protegido cambia la forma de visitarlas.
No basta con querer ir y comprar un billete sin más, en especial en el caso de Cíes y Ons a lo largo de la época
alta. Para Cíes se demanda autorización expresa de la Xunta de Galicia, y en Cíes y Ons, en periodos de alta
demanda, el visitante debe conseguir primero la autorización previa ya antes de comprar el billete de ferry.

Este detalle práctico resulta conveniente repetirlo porque evita desazones. Las islas no son un plan de última
hora garantizado. Pueden encajar maravillosamente en un viaje por las Rías Baixas, pero precisan una pequeña
logística. Primero se comprueba el sistema de autorización, entonces se adquiere el transporte correspondiente y



después se organiza el día con los horarios reales. Quien deja la decisión para la víspera puede encontrarse sin
plazas o sin margen.

Cíes y Ons son, además, las únicas islas del parque que cuentan con alojamiento y servicios de restauración. Esto
no quiere decir que haya que dormir allí, pero sí abre posibilidades para quienes desean una experiencia más
pausada. Una visita de día deja gozar de la sensación de escapada atlántica. Una noche, cuando resulte posible y
esté bien organizada, cambia el tono del viaje. En cualquier caso, el respeto al ambiente manda. En un parque
nacional, la comodidad del visitante jamás debería imponerse a la conservación.

Las excursiones en ciudades acostumbran a permitir un margen extenso de improvisación. En las Illas Atlánticas,
no tanto. Aquí se viaja mejor con una mentalidad sencilla: llevar lo preciso, consultar condiciones, respetar
horarios y aceptar que se entra en un espacio natural con reglas. Esa restricción no empobrece la visita, a la
inversa. Le da valor. Saber que el acceso está regulado recuerda que no todo paisaje bello debe convertirse en
consumo rápido.

Un viaje posible: del Camino al Atlántico
Una combinación muy equilibrada para una primera visita sería dedicar unos días al Camino Portugués en Galicia
y después bajar el ritmo en las Rías Baixas, reservando una jornada para las Illas Atlánticas si las autorizaciones y
el calendario lo dejan. El tramo de Tui a Santiago en 5 etapas da estructura al viaje. Santiago marcha como cierre
natural de la caminata. Después, la costa ofrece otro registro: menos esmero continuado, más paisaje abierto,
gastronomía y sendas cortas.

No hace falta plantearlo como un itinerario recio, mas sí resulta conveniente ordenar prioridades. Si el Camino es
el centro del viaje, las etapas mandan y la costa queda como descanso final. Si las Rías Baixas son el foco, se
puede incorporar un tramo jacobeo más breve o una visita vinculada a las sendas del Camino. Si las Illas
Atlánticas son el sueño primordial, hay que empezar por la autorización y adaptar el resto alrededor. Esta
jerarquía evita que el viaje se descompense.

Una forma prudente de repartir energías es alternar días activos y días más contemplativos. Tras múltiples
jornadas de caminar, el cuerpo agradece una agenda sin madrugones extremos. Después de una excursión
marítima, quizá apetece un paseo suave y una cena tranquila, no otra ruta larga. Galicia premia esa escucha. El
viajante que se entrega pausas suele disfrutar más de la comida, habla mejor y recuerda con más nitidez los
paisajes.

Decisiones prácticas ya antes de reservar

Hay algunos puntos que es conveniente cerrar pronto, sobre todo si el viaje coincide con periodos de mayor
afluencia. No son detalles menores, porque condicionan alojamiento, transporte y esperanzas.

Definir si el Camino va a ser el eje del viaje o una experiencia complementaria.

Elegir la ruta jacobea conforme días disponibles, forma física e interés cultural.

Tramitar con antelación la autorización para Cíes y, en temporada alta, para Cíes u Ons ya antes del ferry.

Reservar margen para descansar entre etapas, costa e islas.

Evitar concentrar demasiadas actividades en un solo día de Rías Baixas.

Estas 5 decisiones ordenan mucho. A partir de ahí se puede ajustar el viaje con más libertad. Lo que no
recomiendo es reservar primero alojamientos dispersos y luego intentar encajar el sentido del recorrido. En
Galicia, la geografía y los horarios pesan. Un plan bonito en el mapa puede resultar incómodo si fuerza a
retroceder continuamente.



Actividades que sí merecen tiempo
Las actividades en sitios turísticos de Galicia funcionan mejor cuando se conectan con el sitio, no cuando se
consumen como entretenimiento aislado. Pasear una etapa del Camino tiene sentido si se presta atención a los
pueblos y costumbres que atraviesa. Visitar las Rías Baixas gana profundidad si se combina paisaje, gastronomía
y patrimonio. Ir a las Illas Atlánticas demanda mirar el mar no solo como decorado, sino más bien como una
parte de un parque nacional.

En ciudades y villas, las mejores experiencias suelen ser sencillas: caminar sin correr, entrar en espacios
patrimoniales, probar la cocina local y preguntar. Las guías y actividades en ciudades pueden asistir, sobre todo
cuando aportan contexto histórico o natural, mas no deberían ahogar la espontaneidad. Una explicación bien
dada sobre una ruta jacobea o sobre la relación entre mar y territorio puede cambiar la mirada del viajero. Un
recorrido demasiado programado, en cambio, puede convertir Galicia en una sucesión de citas.

En la costa, las rutas cortas y las visitas gastronómicas solicitan tiempo real. Comer bien no es solo sentarse a la
mesa. Es llegar sin ansiedad, entender qué ofrece el sitio y dejar que el alimento forme parte del día, no que sea
una pausa apurada entre dos desplazamientos. En las Rías Baixas esa actitud marca la diferencia. La gastronomía
no aparece como un añadido turístico, sino como una forma de leer el territorio.

Para qué tipo de viajero encaja cada plan

No todos procuramos lo mismo, y ahí está una parte de la gracia. Galicia permite viajes muy diferentes sin
cambiar de zona.

Para quien quiere caminar y convivir con otros viajantes, el Camino Portugués desde Tui ofrece una opción
clara y compacta.

Para quien busca costa, gastronomía y patrimonio, las Rías Baixas dan variedad sin exigir grandes saltos.

Para amantes de la naturaleza protegida, las Illas Atlánticas justifican planificar con cierta antelación.

Para viajeros culturales, las sendas jacobeas aportan arte, historia y contacto con localidades.

Para quienes vienen desde el norte de Portugal, la conexión con Porto, Minho y el Douro puede ampliar el
viaje con sentido geográfico.

Esta última posibilidad merece una mención singular. El norte de Portugal se organiza turísticamente en torno a
Porto, el Douro y Minho, con Porto como puerta de entrada habitual. El Douro es paisaje cultural reconocido por
la UNESCO y permite viajar por carretera, tren o barco, aparte de vivir experiencias de enoturismo, singularmente



ligadas a vendimias en septiembre y octubre. En Minho, la senda del Vinho Verde agrega otra lectura del
nordoeste peninsular, y la Ruta del Románico reúne decenas de monumentos. No hace falta entremezclarlo todo,
pero para un viaje más largo la conexión Galicia y norte de Portugal tiene mucha lógica.

El arte de dejar algo fuera
El error más habitual al explorar destinos en Galicia es estimar abarcarlo todo. Se mira el mapa, se subrayan
sendas, islas, playas, urbes, pueblos, restaurants y miradores, y de pronto una semana semeja insuficiente. Lo es,
si se pretende verlo todo. No lo es, si se escoge bien.

Dejar algo fuera no significa fallar. Significa viajar con criterio. Si haces el Camino Portugués en 5 etapas y
después pasas un par de días en las Rías Baixas, ya vas a tener una experiencia rica. Si prefieres centrarte en la
costa y reservar una jornada para Cíes u Ons, también. Si tu interés es más cultural, puedes seguir la huella de las
sendas jacobeas y entrar en el territorio desde sus caminos. Los mejores planes para cada viaje no son los más
llenos, sino más bien los más coherentes.

Galicia invita a regresar. Esa es una ventaja enorme. No hace falta resolverla en una sola visita. El Camino queda
ahí, con sus rutas múltiples. Las Rías Baixas cambian según la luz, la estación y el ritmo del viajero. Las Illas
Atlánticas recuerdan que ciertos lugares exigen cuidado para proseguir siendo especiales. Quien comprende eso
deja de consultar cuánto puede meter en el recorrido y empieza a preguntarse qué quiere vivir de verdad. Ahí
suele comenzar el buen viaje.


